
 

CANTAR DE CANTARES: LA JORNADA COMIENZA CON UNA CRISIS 
Iglesia Houses of Light • Agosto 29 - 30, 2020 • Pastor Netz Gómez 

Cnt. 1:6-7 

“No reparéis [no se fijen] en que soy morena, Porque el sol me miró. Los hijos 
de mi madre se airaron contra mí; me pusieron a guardar las viñas; y mi viña 
[corazón], que era mía, no guardé. 7 Hazme saber, oh tú [Jesús] a quien ama mi 

alma, dónde apacientas, dónde sesteas al mediodía; pues ¿por qué había de 
estar yo como errante Junto a los rebaños de tus compañeros?” 

I. INTRODUCCIÓN 

A. La jornada espiritual de la Novia comienza con una crisis espiritual que es 
común para todo creyente sincero pero débil. Cuando la joven descubre su 
propia oscuridad, también reconoce que es preciosa para Dios. 

B. Somos hermosos para Dios aun en nuestra debilidad por 4 razones.  

1. Cuando creímos en Cristo recibimos el don de justicia (2 Co. 5:17-21). 

2. Cuando nacemos de nuevo, el Espíritu Santo pone un sí para Dios en 
nuestro espíritu. Cada movimiento de nuestro corazón es la obra de la 
gracia de Dios en nosotros (Sal. 51:12; Mt. 26:41).  

3. Nuestra hermosura está relacionada con el carácter de Dios. Cada uno de 
los afectos y pasiones en el corazón de Dios determinan lo que Él siente por 
nosotros. La hermosura esta en los ojos del observador. Dios ve las cosas 
muy diferente de cómo el hombre las ve (1 Sa. 16:7; Is. 55:7-9).  

4. Dios nos ve a través del lente de nuestro destino eterno como la Novia de 
Cristo (Ap. 5:10). 

C. Debemos comprender las tres etapas de nuestra victoria en Jesús: 

1. Nuestra victoria comienza con nuestra sincera intensión de obedecer a Dios.  

2. Tenemos un victoria parcial pero una lucha continua. Somos victoriosos pero 
aun luchamos con nuestra carne en ciertas áreas de nuestra vida (Ga. 
5:16-17).  

3. Es un progreso en el que nuestros anhelos ya han sido transformados (Ro. 
6:22). 

II. SU RECHAZO Y VERGÜENZA 

Cant. 1:6 “Los hijos de mi madre se airaron contra mí; me pusieron a guardar las 
viñas; y mi viña [corazón], que era mía, no guardé” 

A. En esta porción, la Novia describe a sus hermanos como “los hijos de su 
madre”. A través de Cantares (1:6; 3:4, 11; 8:2,5) la madre se refiere a la Iglesia 
ya que nacimos de Dios a través de la Iglesia por medio del Espíritu Santo. Dios 
es nuestro Padre y la Iglesia es presentada como nuestra madre. 

B. Los hermanos estaban enojados debido al celo juvenil de la Novia. Ellos 
simbolizan a aquellos que están espiritualmente cerrados y no aprecian a los 
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creyentes jóvenes y fervientes porque son ‘demasiado’ devotos y les traen 
convicción. Hay quienes desprecian el celo espiritual calificándolo de 
exageración.  

C. El celo de los creyentes que tienen una pasión por Dios a menudo hace enojar a 
los líderes espiritualmente estancados (Mar. 14:4) aunque también nuestro celo 
debe ser sazonado con sabiduría y humildad. Es común, para aquellos con un 
nuevo fervor por Jesús enorgullecerse y hablar de forma insensible cuando 
llaman a otros a entregarse a Jesús incondicionalmente. 

D. La doncella fue maltratada por sus hermanos quienes la hicieron trabajar 
mucho aprovechándose de su fervor dándole muchas responsabilidades. La 
doncella se desgasta espiritualmente, pero no tanto por el trabajo duro sino por 
el yugo religioso, lo cual habla de trabajar sin conectarse con el Espíritu Santo. 
Abrazar demasiadas responsabilidades por temor al hombre y por el deseo de 
ser notados nos lleva a desgastarnos espiritualmente. 

E. La doncella termina guardando otras viñas, pero no la suya. Nuestra primera 
responsabilidad ante Dios es nuestro caminar personal con Jesús. 
Originalmente, lo que ella anhelaba más eran los besos de Su palabra. Sin 
embargo, a media que pasa el tiempo, el huerto de su corazón fue ahogado por 
las cizañas del enfriamiento espiritual. Guardar tu propia viña significa cuidar 
tu comunión personal con Dios haciendo Su voluntad. 

III. SU CLAMOR DESESPERADO POR MÁS DE JESÚS 

Cnt. 1:7 “Dime, [Jesús] amado de mi alma: ¿Dónde apacientas tu rebaño?... ¿Por 
qué he de ser yo como una que se cubre con velo junto a los rebaños de tus 
compañeros?” (LBLA) 

A. Ella siente el dolor por servir a Jesús a distancia. Se siente como una mujer 
cubierta con un velo que sirvió al Pastor a distancia. En el mundo antiguo, 
cuando las mujeres trabajaban, se cubrían la cabeza especialmente frente a los 
extraños.  

B. Ella expresa: ¿Por qué tengo que servir junto al camino y no cerca de ti como 
solía hacerlo? Ella anhela estar donde quiera que este su amado; anhela las 
experiencias de profunda cercanía con el Señor y en medio de su crisis clama 
con una oración desesperada y le pregunta al gran Pastor, “¿Dime, dónde 
apacientas [alimentas] Tu rebaños?” Sólo podemos ofrecer este tipo de 
clamor si tenemos confianza en que somos hermosos para Dios, aun en 
nuestra debilidad. 

C. Ella es una amante genuina de Dios aunque todavía tiene oscuridad en su 
alma. No es una hipócrita como el enemigo quiere que piense. Ella no le dijo a 
su amado: “Dime que que no soy una hipócrita sin esperanza”. Mas bien clama, 
“Sé que soy una que te ama, dime cómo encontrarte”. Esto es similar a la 
experiencia de Pedro; después de su fracaso, él todavía amaba al Señor y 
cuando Jesús le pregunta, él responde: “Señor, Tú sabes que te amo aunque 
acabo de traicionarte” (Jn. 21:15). 
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D. “Al mediodía” Dios quiere que descansemos en medio de las presiones de 
esta vida conectándonos con Él, no solo trabajando para Él (Sal 23:2). 

E. Ella anhela ser satisfecha de nuevo por Jesús; en medio de las presiones que se 
ha permitido. La intensa actividad ministerial y hasta el crecimiento en influencia 
no son suficientes. Ella dice: “He sido alimentada por otros, pero ahora anhelo 
que Tú me alimentes. ¿Dónde satisfarás el clamor de mi espíritu?” 

F. Jesús anhela que hagamos esta oración. Él no desea que nos demos por 
vencidos, entregándonos a una vida de aburrimiento espiritual en Dios. Al 
Señor le agrada cuando clamamos: “Alimenta mi corazón como solías hacerlo, 
estoy sirviendo a distancia, mi propia viña tiene cizaña, muchas cosas van mal, 
estoy fallando y la gente está enojada conmigo. Necesito tocarte a ti, a quien 
amo”. Sin importar lo que le cueste, ella quiere que el fuego de la intimidad 
con Dios la consuma una vez más. Esta clamando por recobrar su “primer 
amor” (Ap. 2:4). 

IV. LA GLORIOSA RESPUESTA DE JESÚS 

Cnt. 1:8 “Si tú no lo sabes, oh [las mas] hermosa entre las mujeres, ve, sigue las 
huellas del rebaño, y apacienta tus cabritas junto a las cabañas de los pastores.” 

A. Jesús escucha su oración desesperada y le contesta dándole 7 declaraciones 
que le responden dónde podrá encontrarlo. Primero, le afirma que ella es 
hermosa delante de Sus ojos, luego le da una respuesta de 3-facetas (1:8b, c, d) 
y por último una afirmación de 3- facetas (1:9-11). La doncella responde con 
gran gratitud (Cnt. 1:12). Una parte vital de la teología de la pasión santa se 
encuentra en la respuesta de Jesús. Esta es la primera revelación de parte del 
Señor para la Novia en su jornada. Se presenta así mismo como el “Gran 
Consejero,” que le da consejos prácticos de cómo seguir adelante.  

B. Jesús dice, “se que me sirves a distancia, pero veo el clamor en tu corazón por 
amarme” y comienza diciendo, “Si tú no lo sabes”. Su respuesta sorprende a 
muchos. Nosotros esperaríamos una reprensión. Él sabe que nuestro jardín no 
está siendo guardado y que le servimos a distancia, sin embargo, somos 
hermosos para Él. Nos llama hermosos aún en medio de nuestra 
desorientación y nuestras fallas. Podremos ser despreciados por los hermanos 
abusivos, sin embargo somos preciosos para Él. Podremos menospreciarnos a 
nosotros mismos pero para Él somos “la mas hermosa de las mujeres”. Él habla 
directamente a su vergüenza y su rechazo. 

C. La respuesta de 3-facetas de Jesús en cuanto donde apacienta sus rebaños y 
donde nos establece en intimidad con Dios, enfatiza la importancia de la 
vida en la Iglesia. Las tres respuestas se relacionan a la vida en el Cuerpo y 
contestan las tres tentaciones más fuertes que son comunes para todos 
nosotros: 

1. En primer lugar, está el comprometernos con la vida en el Cuerpo de 
Cristo, rechazando el aislamiento (Cnt. 1:8c). Él le dice que siga las 
huellas del rebaño, o que se involucre en la comunidad del Cuerpo. Las 
“huellas del rebaño” es el lugar donde todas las personas caminan con Dios. 
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El Señor dice “continua hacia el lugar donde camina el Cuerpo”. Dice: “regresa 
a la comunidad, no reacciones exageradamente contra los hermanos que te 
juzgan o maltratan”. El aislarnos de la iglesia generalmente no está 
motivado por el anhelo de buscar a Dios sino por el rechazo, la amargura 
y la vergüenza. El diablo nos quiere aislados para destruirnos. 

Heb. 10:25 “no dejando de congregarnos, como algunos tienen por 
costumbre…” 

2. En segundo lugar, guardar las responsabilidades dadas por Dios, 
rechazando la ociosidad. (Cnt. 1:8d). Debemos alimentar al rebaño que 
Dios pone delante de nosotros. Jesús le dará a ella más de Él cuando ella 
tome la responsabilidad de alimentar a los jóvenes o a los rebaños de 
cabritas que Dios nos envía sin descuidar nuestra comunión con Dios. 

3. En tercer lugar, someterse a la autoridad espiritual rechazando la 
independencia (Cnt. 1:8e). La Novia sirve al Cuerpo de Cristo (la iglesia) 
cerca de las tiendas de los verdaderos pastores. Jesús quiere que tengamos 
un espíritu abierto a los pastores (líderes) que Dios pone sobre nosotros. 
En este tiempo el espíritu rebelde e independiente abunda (Mt. 24:12). Dios 
sabe que todo líder que ha puesto o que pondrá sobre nosotros son 
imperfectos. Encontramos a Jesús de formas profundas al relacionarnos con 
líderes imperfectos. Él usa pastores imperfectos para probarnos y para 
revelar las cosas que están sin resolver en nuestro corazón. Cuando 
vemos las faltas de los líderes imperfectos que Dios ha puesto sobre nosotros 
somos tentados a oponernos a morar cerca de sus tiendas con un espíritu no 
enseñable. La sumisión tiene que ver con ser humildes y mantener un 
espíritu abierto a la autoridad. 

D. Resumen: La respuesta de Jesús toca las 3 tentaciones centrales en el 
Cuerpo de Cristo. Está la tentación al aislamiento y la amargura cuando nos 
sentimos rechazados o maltratados por los hermanos enojados y cuando 
sentimos la vergüenza relacionada con nuestro pecado. Debemos mantenernos 
en comunidad, como la senda de Dios hacia la sanidad. Después está la 
tentación al egoísmo. Jesús anhela que cuidemos a los pequeñitos. Lo 
encontramos mejor en el contexto de servir a otros. Por último está la 
tentación a resistir la autoridad espiritual. 

V. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Sientes que has sido herido por otros miembros del Cuerpo de Cristo 
incluidos los líderes? ¿Cómo te ha afectado tu caminar con Dios y cómo lo 
debes resolver? 

2. ¿Qué le dice que Jesús a los que se sienten agotados espiritualmente? 

3. ¿Has sido tentado a aislarte, a ser ocioso espiritualmente o a no someterte a 
la autoridad? Comparte tu experiencia y tu determinación de vencer.
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